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En el momento en que escribimos estas líneas, el ejército israelí lleva 3 semanas 
bombardeando Gaza sin piedad y ha asesinado a casi 9.000 personas (3.650 menores) 
y desplazado a más de un millón, en un capítulo más de su larga historia de colonia-
lismo y opresión. Para sorpresa de nadie, los medios de comunicación occidentales se 
han posicionado del lado israelí y únicamente relatan los hechos desde su perspectiva. 
En las próximas páginas, tratamos de romper el cerco mediático y de combatir ese 
relato de que estamos ante una guerra entre Israel y Hamás, dado que la resisten-
cia palestina es diversa y entre sus combatientes se encuentran personas de distintas 
confesiones e ideologías. Para ayudarnos a comprender la situación que se vive ac-
tualmente, nos hacemos eco de la entrevista realizada por la federación anarquista 
estadounidense Rosa Negra al colectivo anarquista cisjordano Fauda y la eleaborada 
por el colectivo Crimethinc a un anarquista de la Galilea palestina.

También, recuperamos una entrevista a Jonathan Pollack, anarquista israelí de la 
ciudad de Jaffa y activista por la liberación de Palestina. 

Entrevistamos a antiguos 
militantes de Distrito 14 
tras el descubrimiento del 
sexto infiltrado policial en 
movimientos sociales

En septiembre, El Salto publicaba la no-
ticia del descubrimiento del sexto infiltrado 
policial desenmascarado en poco más de un 
año en los movimientos sociales del Esta-
do español. Desde 2015 y durante seis años, 
participó en el colectivo de Moratalaz (Ma-
drid) Distrito 14, al cual se acercó a través 
del reparto de alimentos.     >> Pág.6
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Resistencia                           
contra la gentrificación            
en Puerta del Ángel

Puerta del Ángel era, hace unos años, un 
barrio asequible en Madrid, con pisos ha-
bitados tradicionalmente por inmigrantes 
-primero españoles de otras regiones, lue-
go extranjeros-. Sin embargo, ahora varias 
empresas e incluso el Ayuntamiento lo han 
empezado a llamar el Brooklyn de Madrid 
y los precios se han disparado. El principal 
responsable de este proceso especulativo es 
la empresa Madlyn, que gestiona fondos de 
inversión y, en nueve meses, ha comprado 
35 edificios (antiguos y de obra nueva), so-
lares y locales, en el barrio.        >> Pág.12

Más allá de Hamás 
Otras voces de la 

resistencia palestina
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Palestina

Aquí en Palestina estamos sufriendo. 
Sufrimos porque nos roban los requi-
sitos mínimos para la vida. Quiero que 
sepáis que no hay un sólo día —os lo 
aseguro, literalmente-, ni un solo día, 
que el ejército israelí no detenga a un 
chico o chica palestina cuando va 
andando por la calle.

Los territorios palestinos en 
Cisjordania siempre sufren cor-
tes de electricidad y de agua, casi 
a diario. Durante años, el ejército 
israelí ha intentado desplazar por la 
fuerza algunos núcleos palestinos 
para apoderarse de ellos y cons-
truir allí nuevos asentamientos. 
En el pasado, el ejército utilizaba 
métodos represivos y violentos 
para despejar estos territorios y 
desplazar a las personas palestinas 
de su tierra, pero recientemente 
hemos visto que están impulsando 
políticas más suaves con la misma 
finalidad de siempre: el desplaza-
miento forzoso. Estas “políticas 
suaves” consisten en cortar la elec-
tricidad y el agua durante largos 
periodos, no recoger los residuos 
en esas zonas para que apesten, lanzar 
ejercicios militares muy cerca de pobla-
ciones para dañar a las habitantes pales-
tinas y otras medidas inhumanas llevadas 
a cabo por la ocupación sionista. Esto 
es sólo una pequeña muestra de lo que 
está sucediendo durante todo el año en 
Palestina, especialmente en Cisjordania. 
Actualmente, en medio de esta violenta 
guerra, las fuerzas de seguridad israelís 
han detenido un gran número de civi-
les en Cisjordania sin cargos específicos, 
por temor a que estallen confronta-
ciones. Imaginaos que estáis sentadas 
en casa con vuestra familia y, de golpe, 
irrumpen soldados israelís apuntándoos 
con armas y te detienen sin que hayas 
cometido delito alguno. Esa es exacta-
mente la situación aquí. Y ojalá fueran 
solo detenciones. En muchos casos, las 
detenciones comportan graves torturas 
en la cárcel e, incluso, la muerte como 
resultado de estas prácticas sistemáticas.  
La Autoridad Palestina y el presiden-
te Mahmoud Abbas no representan al 

pueblo palestino, en absoluto. Nosotras 
rechazamos la autoridad y rechazamos a 
Abbas y a todos sus ministros. No sé si 
habéis oído hablar del acuerdo de coor-
dinación de seguridad entre la ocupa-
ción sionista y la Autoridad Palestina. 

Hace años, la Autoridad Palestina firmó 
un acuerdo en virtud del cual serviría a 
la ocupación en términos de seguridad. 
Es decir, la Autoridad Palestina persigue 
a la juventud activista palestina que lu-
cha contra la ocupación sionista de una 
forma u otra y que la ocupación no 
puede detener: las arresta y las entrega 
a la ocupación y nadie sabe el destino 
de esas jóvenes. Esto no nos representa a 
nosotras, ni a ninguna otra persona pa-
lestina. Esta autoridad es completamen-
te rechazada en las calles palestinas pero, 
desafortunadamente, es reconocida de 
forma oficial por las Naciones Unidas y 
apoyada por los Estados Unidos.

Black Rose: En 2021, las palestinas 
de Cisjordania, de Gaza e incluso las 
que son ciudadanas de Israel, participa-
ron en una huelga general en reacción 
a los desahucios de familias palestinas 
en Sheik Jarrah. ¿Qué papel crees que 
pueden tener los paros laborales y las 
huelgas generales en este momento?

Creo que hemos pasado la fase de las 
huelgas generales en Israel. Por supues-
to, no quiero negar la importancia de las 
huelgas y su efectividad, pero la situa-
ción en Palestina y la experiencia nos 
han demostrado que la única solución 

es la lucha, incluida la lucha arma-
da, contra el régimen de apartheid.

La ocupación no vacila a la hora 
de cometer cualquier tipo de cri-
men, injusticia o persecución. In-
cluso si tienes la propiedad de un 
comercio o de una tienda y vas a 
la huelga, el resultado será que te 
robarán tu negocio y se lo darán a 
una sionista. O que te despedirán 
de tu trabajo y contratarán en tu 
lugar a una sionista. ¡Así de fácil!

Black Rose ¿Crees que hay al-
guna esperanza de que grandes 
masas de trabajadoras israelís 
abandonen algún día el sionismo 
-como han hecho pequeños núme-
ros de anarquistas y socialistas- o 
piensas que su apoyo al colonia-
lismo y a los asentamientos es 
demasiado fuerte como para ser 

superado?
Las sionistas que están en los territo-

rios palestinos vinieron aquí en base al 
principio ideológico de que esta tierra 
les pertenece y de que los judíos son el 
pueblo elegido. Por supuesto, cualquiera 
que crea en estos principios y adopte esta 
ideología no puede abandonar fácilmen-
te el sionismo ni reconocer la libertad 
de otras, ni tampoco aceptar el prin-
cipio de igualdad entre seres humanos. 
Pero hacemos distinción entre sionismo 
y judaísmo. Tenemos amigas judías que 
hablan hebreo y creen en la Torá, pero 
no creen en el sionismo y nos ayudan 
en nuestras acciones contra la entidad 
ocupante. Por lo tanto, sí, esperamos que 
el número de estas personas aumente y 
que muchas de ellas, especialmente en la 
clase trabajadora, abandonen este prin-
cipio ideológico racista que no tiene 
ninguna conexión con el judaísmo. Les 
damos la bienvenida y las recibimos con 
los brazos abiertos y podemos trabajar 
con ellas y vivir juntos en paz.

"La única solución es la lucha, incluida la lucha armada, 
contra el régimen de apartheid"
Entrevista al grupo anarquista palestino Fauda

Hace unas semanas, la federación anarquista estadounidense Black Rose-Rosa Negra se puso en contacto con Fauda, un pequeño grupo ra-
dicado en Cisjordania que se identifica como organización anarquista palestina, para conocer su perspectiva sobre el conflicto actual. La entrevista 

ha sido traducida al castellano por la Assemblea Llibertària de Vallcarca y aquí os mostramos un breve extracto. 
El texto completo puede leerse en www.todoporhacer.org/entrevista-anarquistas-palestinas/
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Os escribo hoy desde la Galilea de 
Palestina, una parte de Palestina ocu-
pada por las fuerzas coloniales sionistas 
durante la Nakba [catástrofe] de 1948. 
Escribo estas palabras durante el mes 
de octubre de 2023, un momento que 
será recordado como un punto de in-
flexión para la lucha palestina. Escribo 
anónimamente, porque lo hago desde 
el vientre de la bestia y actualmente la 
vigilancia y la persecución política de 
Israel contra las personas palestinas no 
tiene precedentes; el fascismo y el to-
talitarismo del proyecto colonial se in-
tensifican cada día y cada palabra que 
expresamos implica correr un riesgo.

Mientras escribo estas palabras, aviones 
de guerra rumbo a Gaza surcan los cielos 
sobre mi cabeza. El sonido de sus motores 
llena el vecindario. Llevan diez días cru-
zando el cielo, día y noche, de sol a sol. 
Allí se está cometiendo un genocidio. A 
sólo dos horas de aquí, Israel está borran-
do a mi pueblo de la faz de la tierra.

Gaza está situada en la costa oriental 
del Mediterráneo, limita al este y al nor-
te con asentamientos israelíes y al su-
roeste con Egipto. Con una población 
de más de 2,2 millones de personas en 
apenas 365 kilómetros cuadrados, es uno 
de los lugares más densamente poblados 
del mundo. El 70% de los palestinos de 
Gaza son refugiados cuyas familias fue-
ron expulsadas de las ciudades cercanas 
por las milicias coloniales sionistas en 
1948, durante la Nakba.

En 2007, Israel impuso un bloqueo a 
Gaza por tierra, mar y aire. Desde enton-
ces, el Estado de Israel ha llevado a cabo 
cinco grandes agresiones contra Gaza. La 
primera tuvo lugar en 2008, tras la impo-
sición del bloqueo. Duró 22 días, durante 
los cuales murieron 1.385 palestinos, en-
tre ellos 318 niños. La segunda comenzó 
en noviembre de 2012. Duró ocho días. 
Murieron 168 palestinos, entre ellos 33 
niños. La tercera comenzó en julio de 
2014 y duró 50 días. Murieron 2.251 
palestinos, entre ellos 556 niños y otros 
1.500 niños quedaron huérfanos.

En mayo de 2021, se produjo la cuar-
ta agresión durante el levantamiento de 
la dignidad que estalló en toda Palesti-
na desde el río hasta el mar. Duró once 
días, durante los cuales murieron 230 

palestinos, entre ellos 67 niños. Doce de 
esos niños participaban en un progra-
ma de recuperación de traumas cuando 
fueron asesinados.

Hoy se está produciendo una quin-
ta agresión en Gaza y es más brutal y 
catastrófica que todo lo anterior. Los 
ataques aéreos israelíes ya han matado a 
más de 7.000 personas y herido a más 
de 12.000. Más de 45 familias han sido 
completamente borradas del registro ci-
vil. Más de un millón de personas se han 
visto desplazadas y obligadas a huir de 
sus hogares debido a las bombas israelíes. 
Israel ha cortado la electricidad, los ali-
mentos y el combustible de Gaza y está 
bombardeando edificios residenciales, 
escuelas, mezquitas, hospitales y ambu-
lancias. Barrios enteros han desaparecido.

La gente está empezando a morir de 
hambre y no tiene dónde esconderse ni 
cómo escapar. Todo esto está ocurriendo 
con el apoyo claro y descarado de gobier-
nos occidentales, como Estados Unidos y 
el Reino Unido, que se apresuraron a en-
viar apoyo militar a Israel. Todo esto suce-
de mientras la propaganda colonial israelí 
está en todos los medios de comunica-
ción internacionales tratando de fabricar 
una campaña anti-palestina y enmarcarla 
como una “guerra contra el terrorismo” 
con el fin de legitimar la limpieza étnica 
masiva y la Nakba en curso.

Como hemos visto a lo largo de la 
historia, las entidades coloniales, impe-
riales y fascistas siempre han utilizado 
la propaganda y la táctica de “fabricar 
consenso” (término acuñado por Noam 
Chomsky para explicar cómo los medios 
de comunicación y propaganda generan 
la opinión pública) para legitimar, man-
tener y ampliar su control. Así es también 
como legitiman el exterminio y la lim-

pieza étnica masiva. La fabricación del 
consentimiento es la estrategia estatal de 
crear un sistema en el que la gente llegue 
a obedecer y consentir sin cuestionar los 
principios, ideas y planes promovidos a 
través de la propaganda patrocinada por 
las empresas y los medios de comunica-
ción de masas. Se ha utilizado para servir 
a los intereses de Estados Unidos y sus 
aliados en la invasión de Afganistán en 
2001, la invasión de Irak en 2003 y para 
causar guerras y atrocidades en Siria, Ye-
men, Libia y muchos otros lugares del 
mundo, con la consiguiente pérdida de 
millones de vidas inocentes y mucho su-
frimiento humano.

Hoy en día, los medios de comuni-
cación intentan deshumanizarnos como 
pueblo, tacharnos de terroristas, para que 
sea más fácil justificar todas las atrocidades 
cometidas por Israel y sus aliados, tanto en 
Gaza en concreto como contra los pales-
tinos en general. Como árabes y palesti-
nos, conocemos esta criminalización muy 
bien. Pero la magnitud de la campaña de 
propaganda antipalestina que estamos vi-
viendo no tiene precedentes.

A pesar de las atrocidades, también 
somos testigos de cómo la voz de la li-
beración y la justicia resuena en las ca-
lles de todo el planeta, somos testigos 
del poder del pueblo en países árabes y 
occidentales, que nos brinda apoyo. Hoy, 
cada esfuerzo por sacar la verdad a la luz 
importa. Cada bandera palestina izada 
importa. Cada expresión de solidaridad 
importa. Cada esfuerzo de organización 
en favor de Palestina importa. Cada “del 
río al mar” importa.

Sí, estos días son dolorosos más allá 
de lo comprensible, pero hoy sabemos 
más que nunca que la liberación es in-
evitable.

Palestina

Una voz desde la Galilea de Palestina
Para contrarrestar el silencio con el que los grandes medios están tratando a las personas palestinas, las compañeras del colectivo Crimethinc 

están intentando escucharles directamente, pero de momento no han conseguido comunicarse con ningún anarquista de Gaza, debido a los 
ataques aéreos contra la infraestructura de comunicaciones.

Por ahora, han dado voz a un palestino que vive en la Galilea, en el norte de Palestina, que habla sobre diferentes aspectos de la vida
bajo la colonización y sobre la lucha por la liberación a través de la organización de base y la solidaridad. A continuación os dejamos con un

fragmento de su texto. El artículo completo se puede leer en www.todoporhacer.org/una-voz-desde-la-galilea-de-palestina
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Palestina

Justo antes de que el pasado 7 de 
octubre Hamás lanzara una serie de 
ataques contra asentamientos israelíes 
cercanos a Gaza y a que Israel redoblara 
los esfuerzos en la limpieza étnica en la 
que lleva 75 años trabajando, las compa-
ñeras del colectivo Crimethinc estaban 
terminando una entrevista a Jonathan 
Pollack, un anarquista de Jaffa, una ciu-
dad palestina que hasta hace poco era 
de mayoría árabe, nacido en el seno 
de una familia israelí. Jonathan, anti-
guo militante del colectivo Anarquistas 
contra el Muro y de otras iniciativas de 
solidaridad anticolonial, se enfrenta ac-
tualmente a una pena de prisión por sus 
actividades de protesta a principios de 
este año. “Diez manifestantes murieron por 

disparos de los soldados israelíes en la aldea 
cisjordana de Beita, cerca de Naplusa, desde 
que comenzaron las manifestaciones en mayo 
de 2021. El 27 de enero de este año, fui de-
tenido por agentes de la Policía de Fronteras 
israelí cuando me dirigía a casa tras una ma-
nifestación en la aldea contra el colonialismo 
israelí y el robo de tierras de la aldea para 
establecer un nuevo asentamiento exclusivo 
para judíos. Después me acusaron de lanzar 
piedras”, explica en la entrevista.

Antes de ser condenado, solicitó ser 
juzgado en un tribunal militar junto a 
sus compañeros palestinos, pero debido 
a que el Estado israelí le considera ét-
nicamente judío, le juzgó un tribunal 
civil. “Pedí ser juzgado en los tribunales 

militares porque es allí donde mis compa-
ñeros palestinos, que son detenidos regular-
mente en manifestaciones como en la que yo 
estaba detenido, son juzgados y condenados 
a duras penas sobre la base de pruebas es-
casas y a menudo fabricadas. Como era de 
esperar, la fiscalía se opuso a esta moción y 
el tribunal falló en contra. El pobre (y no del 
todo acertado) razonamiento del fiscal fue 
que mi centro de vida no está en Cisjorda-
nia. Sin embargo, los colonos israelíes que vi-
ven y trabajan en Cisjordania tampoco son 
acusados ante tribunales militares, por una 
cuestión de política. ¿Dónde está su «centro 
de vida»? No soy experto en Derecho y no 
tengo las herramientas -ni me parece impor-
tante- para evaluar la legalidad de la deci-
sión del tribunal. Pero una cosa está fuera de 

toda duda: los palestinos, y no sólo los 
que viven directamente bajo la dictadura 
militar que Israel ejerce en Cisjordania, 
son juzgados por miles en los tribunales 
militares de Israel por cargos idénticos o 
similares. Yo sólo me he librado de ese 
destino porque el Estado me considera a 
la vez ciudadano y miembro de la reli-
gión judía dominante. Mi amigo Tareq 
Barghouth -un palestino residente en Je-
rusalén y antiguo miembro del Colegio 
de Abogados israelí- fue juzgado, conde-
nado y sentenciado por un soldado is-
raelí de uniforme en un tribunal militar 
de Cisjordania. Mientras tanto, Amiram 
Ben Uliel, residente en un asentamien-
to israelí de Cisjordania y asesino de 
la familia Dawabsheh, condenado por 
delitos de terrorismo mucho más graves, 

fue juzgado en un tribunal penal civil de 
Jerusalén.

Hace sólo dos meses, colonos israelíes ma-
taron a tiros a Qussai Ma’atan en el pue-
blo cisjordano de Burqa. Dos colonos fueron 
detenidos como sospechosos de asesinato. Se 
celebraron varias vistas en el caso de los co-
lonos, que estuvo presidido por un tribunal 
penal civil israelí, antes de que se celebrara 
ni una sola vista en el caso de los palestinos, 
que tuvo lugar en un tribunal militar. La ra-
zón de ello es que los palestinos sólo pueden 
comparecer ante un tribunal transcurridas 96 
horas, cuatro veces el plazo previsto en el có-
digo penal israelí.

Esta política discriminatoria puede con-
siderarse legal según las normas del derecho 

israelí, pero en esencia, en su núcleo, es una 
expresión clara del régimen de apartheid de 
Israel entre el río y el mar.

Pero la ley no es justicia. El apartheid su-
dafricano estaba amparado por la legislación 
local de la época, al igual que el colonialis-
mo francés en Argelia, la supremacía blanca 
de Rodesia y otros innumerables regímenes 
coloniales derrotados que eran claramente in-
justos. La ley, de hecho, está diseñada muy a 
menudo para ser lo contrario de la justicia.

Tan evidente e innegable es la injusticia 
del statu quo que incluso el antiguo jefe del 
tristemente célebre Mossad israelí, Tamir Par-
do, se vio obligado a reconocer recientemente 
que «en un territorio donde dos personas son 
juzgadas bajo dos sistemas legales, eso es un 
Estado de apartheid»”.

Además, Jonathan tiene pendiente 
otro juicio por “incitación a la violencia 
y al terror” por escribir un artículo lla-
mando a sumarse a la resistencia israelí 
contra el Estado colonial. 

Os recomendamos encarecidamente 
leer la entrevista (disponible entera en 
www.todoporhacer.org/entrevista-jonathan-
pollack/), en la que Jonathan describe 
cómo el sistema judicial israelí oprime 
estructuralmente a los palestinos, que 
Israel es un Estado colonial y criminal 
que no puede ser reformado y que dis-
crepa respetuosamente de participar en 
las manifestaciones contra los abusos de 
poder de Netanyahu por crear un Israel 
más democrático. “Creo que en una situa-
ción colonial de colonos como la de Palestina, 
nuestro papel no es, ni debe ser, el de mode-
rados dentro de la sociedad de colonos. Debe-
mos rechazar por completo esta sociedad, su 
punto de vista y su política interna. Debemos 
comprender que la disparidad de poder signi-
fica que el cambio no puede venir de dentro 
de la sociedad israelí. Nuestro papel es de-
bilitarla, crear escisiones, sembrar la división, 
resistirnos rotundamente. En una época de 
contención, no debemos intentar abrirnos ca-
mino en la sociedad israelí, sino alejarnos de 
ella y luchar contra ella”, afirma. 

Además, explica cómo podemos apo-
yar a los presos palestinos (fundamental-
mente, sumándonos a las campañas de 
boicot a productos israelíes) y evalúa la 
eficacia de los esfuerzos de solidaridad a 
lo largo de los años.

"Esta política discriminatoria puede considerarse legal según las normas 
del derecho israelí, pero en esencia, en su núcleo, es una expresión clara 

del régimen de apartheid de Israel entre el río y el mar".

Jonathan Pollack, anarquista de Jaffa, analiza la persecución 
sistemática de palestinos en Israel
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Entre el miércoles 18 y el jueves 19 
de octubre, agentes de la Comisaría Ge-
neral de Información de la Policía Na-
cional realizaron cuatro detenciones en 
diferentes provincias del Estado en el 
marco de una operación contra el yiha-
dismo, según informó el Ministerio del 
Interior en nota de prensa. La opera-
ción, calificada como antiterrorista, des-
articuló a una “banda”, liderada por un 
chico de 20 años, cuya “actuación” se cir-
cunscribía a redes sociales y grupos de 
mensajería instantánea. Los detenidos 
están acusados de autoadoctrinamien-
to con propósito terrorista, adoctrina-
miento de terceros y enaltecimiento del 
terrorismo. El juez responsable del caso 
envió a tres de ellos a prisión. 

Si algo nos ha enseñado el paso del 
tiempo es que el timing de las operaciones 
policiales tiene siempre una explicación. 
Cuando llevan meses o años con una in-
vestigación, la elección del día para reali-
zar las detenciones y el anuncio público 
no es una cuestión de azar. En este caso, 
dicha operación contribuye a alimentar 
la alarma cargada de tintes islamófobos 
impulsada por sectores de la extrema de-
recha tras la intensificación de los ataques 
contra el pueblo palestino, además de ir 
en completa consonancia con el relato 
israelí que se replica en los medios de co-
municación nacionales e internacionales: 
el Islam es una amenaza para Occidente.

Las operaciones policiales antiyihadis-
tas son una constante que se producen de 
forma periódica pero, prácticamente, casi 
nadie realiza una labor investigadora que 
vaya más allá de replicar el comunicado 
de turno de la policía o de Interior. En el 
año 2015, Diagonal realizó una profunda 
investigación de lo que llamó “las cloacas 
de la lucha antiyihadista”. En dicho artícu-
lo, tras un análisis de cifras oficiales, se evi-
dencia la desproporción entre el número 
de detenciones y las personas condena-
das, evidenciando la cantidad de personas 
musulmanas, o árabes sin adscripción re-
ligiosa, detenidas que finalmente acaban 
absueltas por carecer de fundamento sus 
acusaciones, pero que antes han tenido 
que sufrir una detención bajo bajo un 
marco menos garantista con los derechos 
fundamentales, como lo es el fijado por 
la ley antiterrorista, o que incluso han 
acabado en prisión provisional. Desde los 
atentados del 11M en Madrid hasta el 8 
de diciembre de 2015, la cifra de deteni-
dos en el marco de operaciones policiales 
contra el “terrorismo islámico” ascendía a 
652 personas, pero las personas condena-
das fueron 144. Además, el artículo de-

talla operaciones policiales que incluían 
escuchas ilegales y otras vulneraciones de 
las garantías procesales, y violencia física y 
psicológica sobre las personas detenidas. 
Por otra parte, el artículo también se hace 
eco de titulares de los medios convencio-
nales que alimentan el relato alarmista e 
islámofobo, un tratamiento mediático que 
contrasta con el silencio existente cuando 
el despropósito policial es evidente, a pe-
sar del impacto personal que estas opera-
ciones tienen sobre las personas detenidas 
o a pesar de que no son pocas las veces 
que Policía y Justicia actúan al margen de 
su sacrosanta legalidad.

En los últimos años, seguimos encon-
trando ejemplos de cómo la lucha contra el 
yihadismo repite estas dinámicas, pues, esta 
lucha debe continuar porque sirve, entre 
otras cosas, para mantener una macroes-
tructura antiterrorista de personal y recur-
sos completamente sobredimensionada, y 
para normalizar unas actualizaciones que 
tensan los límites de la actuación policial 
y judicial fijados por el derecho. Todo ello, 
en un escenario de completo silencio por 
miedo a ser señalado como cómplice del 
radicalismo religioso. Algunos ejemplos 
que tuvieron cierto eco en medios alter-
nativos fueron los siguientes:

El año pasado, en la noche del vier-
nes 18 de noviembre, Mohamed Said 
Badaoui y Amarouch Azbir, fueron es-
posados y llevados a la terminal 4 del 
aeropuerto de Barajas. En la madrugada 
del sábado, ambos fueron deportados a 
Marruecos. Tanto uno como otro, acti-
vistas en sus localidades catalanas, fue-
ron acusados por la propia policía de 
ser un peligro para el orden público por 
sus vinculaciones con el extremismo is-
lamista, un procedimiento resuelto de 
forma acelerada con al expulsión antes 
de que pudieran recurrir a otras vías 
para defenderse de la acusación.

En marzo de 2023, El Salto publica-
ba un escalofriante artículo en el que se 
detalla la historia de violencia sobre una 
pareja tras una acusación de la que final-
mente fueron absueltos por la Audiencia 

Nacional. El relato de lo acontecido es 
desgarrador: una detención de película, 
extremadamente violenta, incluso con 
los hijos menores, una campaña desme-
dida en medios de comunicación con sus 
datos personales, la acusación de adoc-
trinamiento y enaltecimiento de terro-
rismo yihadista basada en publicaciones 
en redes y conversaciones privadas, una 
estancia en aislamiento penitenciario que 
tiene como consecuencia que él salga de 
la cárcel con un 76% de discapacidad, una 
repetición del juicio por pasarse a la to-
lera las reglas mínimas procesales, etc. Es 
una historia realmente dura que, a pesar 
de toda nuestra desconfianza previa hacia 
el Estado de Derecho, seguimos sorpren-
diéndonos de la brutalidad e impunidad 
de los cuerpos policiales y judiciales.

En 2021, el ABC tuvo que pagar una 
indemnización a siete personas por vin-
cularlas con un intento de atentado en 
Sevilla. 

Estos ejemplos los conocemos porque 
encontraron su hueco en determinados 
medios, pero de las cientos de detencio-
nes que se han producido en los últimos 
años, cuántas vulneraciones de derechos 
fundamentales no han sido identificadas 
y denunciadas por el miedo a represalias, 
por la falta de acompañamiento y aseso-
ramiento a las detenidas, por la expulsión 
del país de las implicadas o por cualquiera 
de los mil motivos que puede haber.

El relato antiterrorista se ha utilizado 
para generar un clima de criminaliza-
ción de las comunidades musulmanas, 
un discurso racista que contrapone un 
civilizado Occidente frente a un blo-
que religioso dispuesto a destruirlo por 
completo, un discurso que ampara la 
violencia institucional sobre las pobla-
ciones árabes y musulmanes en Europa, 
pero, también, por ejemplo, el genocidio 
que está teniendo lugar sobre la pobla-
ción palestina. Como siempre, la receta 
es generar lazos de lucha y organización 
en el interior de nuestra clase, desde el 
respeto y la escucha entre las diferentes 
realidades que la conforman.

Represión

El antiyihadismo como excusa
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Represión

En septiembre, una investigación de 
El Salto desveló que sufristeis la in-
filtración de un policía en vuestro co-
lectivo durante seis años. ¿Nos podéis 
contar qué sucedió?

A raíz de los casos de infiltración 
policiales destapados a lo largo de este 
año, observamos que en todos los ca-
sos hay unos patrones en común entre 
ellos que coinciden con el perfil de 

uno de los ex-militantes de Distri-
to 14. Si bien es cierto que, a pesar 
de estos patrones y el aumento de las 
sospechas sobre Sergio, no es hasta el 
caso de la Policía infiltrada que estuvo 
varios años con un militante de Giro-
na, y que incluso la madre de la Policía 
en cuestión participó en el complot, 
cuando comenzamos a ahondar en el 
asunto. A modo de aprendizaje para 
todxs, no nos cuesta admitir que no 
nos tomamos en serio la cuestión has-
ta que vemos que determinadas líneas 
rojas que frenaban nuestras sospechas 
(relaciones sentimentales, relaciones 
sexo-afectivas, que trabajasen de ver-
dad en profesiones habituales entre la 
juventud obrera, la familia, etc.) se ven 
traspasadas en el resto de casos, puesto 

que infravalorábamos al Estado en lo 
que a juego sucio represivo se refiere.

Imaginamos que fue un golpe muy 
duro ¿Cómo lo encajasteis? ¿Cómo lo 
estáis llevando?

Al principio es difícil de asimilar, a 
la vez que sentíamos mucha rabia y nos 
encontrábamos en estado de shock. En 
el caso de Sergio, su entrenamiento y 

control de la infiltración ha sido muy 
manejado en todo momento, pudiendo 
contar pocas veces aquellos momentos 
o hechos que ahora vemos que nos po-
dían haber hecho sospechar, lo que se 
traduce en haber militado y convivido 
con una persona que se comportaba 
prácticamente igual que muchos otros 
militantes. Tantos años de militancia y 
relaciones sociales con Sergio hacen 
que pensar que era un policía infiltra-
do sea difícil de digerir, pues ni colec-
tivamente ni personalmente estábamos 
preparados para ello, por lo menciona-
do anteriormente en cuanto a líneas 
rojas frente a la represión se refiere. Sin 
embargo, cabe destacar el apoyo mutuo 
y los grupos de apoyo al respecto, que 
están haciendo una labor magnífica 

tanto en el ámbito político como en el 
psicológico y personal.

Por último en cuanto a esta pregunta, 
nos gustaría destacar el hecho de que a pe-
sar de la dificultad que supone el asimilar 
y encajar un hecho así creemos que debe 
servirnos de aprendizaje colectiva y políti-
camente de cara a los pasos que damos en 
nuestras organizaciones políticas, afianzan-
do la seguridad en nuestros espacios, entre 

otros, con el fin tanto de proteger a nuestrxs 
militantes como de alcanzar nuestros obje-
tivos políticos más fácil y efectivamente.

A finales del mes de octubre habéis 
participado en las jornadas “Sin fil-
tro”, organizadas por el colectivo anti-
rrepresivo Colze a Colze, para debatir 
sobre las infiltraciones policiales. ¿Qué 
nos podéis contar sobre este encuentro?

Sin duda fueron unas jornadas muy 
enriquecedoras para todas las perso-
nas que acudimos a ellas. El hecho de 
poner encima de la mesa de primera 
mano los casos de infiltraciones poli-
ciales destapados este año nos ha he-
cho confirmar los patrones en común 
entre los infiltrados, aportándonos así a 
todo el movimiento político en gene-

“La infiltración policial debe servirnos de aprendizaje colectivo”
Entrevistamos a antiguos militantes de Distrito 14 tras el descubrimiento  

del sexto infiltrado policial en movimientos sociales.

A primeros de septiembre, El Salto publicaba la noticia del descubrimiento de un nuevo infiltrado policial en los movimientos 
sociales del Estado español. Era el sexto desenmascarado en poco más de un año, esta vez en colectivos de Madrid. 

Sergio, nombre real y también el utilizado durante la infiltración, se acercó al colectivo de Moratalaz Distrito 14 a través del 
reparto de alimentos, comenzando en 2015 a militar en esta organización juvenil de barrio y participando posteriormente en el 
Movimiento Antirrepresivo de Madrid. Durante seis años que duró la infiltración, mantuvo relaciones de amistad con decenas de 

personas y, en al menos dos casos, también relaciones sexoafectivas. 
Desde junio de 2022, en el que La Directa revelaba que Marc Hernàndez Pon, activista en un casal del barrio de l’Eixample, 

en Barcelona, en realidad era un policía, se han descubierto otros cinco casos de policías infiltrados: “Dani”, activista del movimien-
to libertario y el derecho a la vivienda de Barcelona, “Ramón” infiltrado en los movimientos sociales de Benimaclet de Valencia, 

“Mavi”, activista de los movimientos ecologistas y participante en el centro social La Animosa de Madrid y “Maria”, activista en 
el movimiento antirracista y cercana al  Comitè de Defensa de la República de Girona, fueron descubiertos como policías, todos 

ellos tras abandonar sus labores de infiltración. 
En estas páginas hablamos con antiguos militantes de Distrito 14, recién llegados de las jornadas “Sin Filtro” que sobre esta 

temática ha organizado el colectivo antirrepresivo Colze a Colze. Los materiales de estas jornadas pueden consultarse en la web 
www.sinfiltros.noblogs.org

El hecho de poner encima de la mesa de primera mano los  
casos de infiltraciones policiales destapados este año nos ha  
hecho confirmar los patrones en común entre los infiltrados,  

aportándonos así a todo el movimiento político en general  
una herramienta muy poderosa de cara a seguir destapando  

otros casos y luchando, a su vez, contra la represión del Estado.
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ral una herramienta muy poderosa de 
cara a seguir destapando otros casos y 
luchando, a su vez, contra la represión 
del Estado.

Destacamos también de las jorna-
das la participación de varios activistas 
ingleses que llevan décadas destapando 
infiltraciones policiales en Reino Uni-
do, especialmente en el movimiento 
ecologista y animalista. Sus aportacio-
nes también fueron valiosísimas, ya que 
las tácticas que tanto el Estado español 
como el inglés en lo que a infiltracio-
nes policiales se refiere, son exactamen-
te idénticas. Sus consejos y experiencias, 
sumado a las nuestras, hicieron de las 
jornadas un elemento único para cono-
cer en profundidad este modelo repre-
sivo.

Son seis las infiltraciones de los úl-
timos años que se han desvelado en 
muy poco tiempo. ¿Pensáis que estos 
descubrimientos se deben a que las in-
filtraciones han ido en aumento? ¿O 
que los movimientos sociales siempre 
han sufrido estas tácticas policiales y 
ahora se ha hecho un buen trabajo de 
investigación?

Más que la cantidad de infiltracio-
nes policiales destapadas, son los mé-
todos utilizados en ellas lo que nos 
indica que estas tácticas policiales es-
tán hechas a medida de nuestros mo-
vimientos políticos y sociales, lo que 
nos hace pensar que desgraciadamente 
han sido parte fundamental en la fun-
ción represiva del Estado desde hace, 
como mínimo, décadas. Sin embargo, 
cabe destacar el gran trabajo de inves-
tigación que se está llevando a cabo 
en este sentido, así como la valentía de 
aquellxs militantes que, a pesar de lo 

difícil que es, deciden dar un paso ha-
cia delante cuando ven que un com-
pañero o compañera suyo se comporta 
de una manera sospechosa o parecida 
a los patrones de comportamiento en 
común comentados anteriormente 
entre los infiltrados.

Ante el gran número de casos que se 
han desvelado últimamente, es fácil 
caer en la paranoia y en la sospecha 
exagerada. Esto puede llevar a que 
el colectivo se cierre para evitar in-
filtraciones y se limite la entrada de 
nuevos miembros o la participación 
con otros colectivos. ¿Algún consejo 
para evitar este aislamiento sin re-
nunciar a una básica estrategia de 
seguridad?

Debido a que es muy reciente el 
destape del caso de Sergio en Distri-
to 14, aún nos es difícil sacar las sufi-
cientes enseñanzas de ello como para 
poder aconsejar de una manera firme 
a otros colectivos y organizaciones. A 
pesar de ello, sí que invitamos, e inclu-
yéndonos y animándonos a nosotros 
mismos, a no caer frente a los juegos 
sucios represivos del Estado, así como a 
no cerrarse en banda y terminar cayen-
do en el "gueto", y creemos que una 
buena manera de seguir hacia adelante 
después de destapar este tipo de casos 
es reflexionar acerca de la seguridad en 
nuestros espacios, con especial aten-
ción, una vez más, a los patrones en 
común que tienen los infiltrados po-
liciales como herramientas de las que 
nos estamos brindando para poder pro-
tegernos. Aprender el funcionamiento 
de sus métodos nos está abriendo una 
puerta inmensa que debemos aprove-
char al máximo.

En algunas ocasiones en las que se 
ha descubierto la presencia de policías 
infiltrados, como en otros casos en el 
Reino Unido o el reciente de Barcelo-
na, las afectadas han recurrido a la vía 
judicial para denunciar las infiltracio-
nes. ¿Qué opináis sobre esta postura? 
¿Os habéis planteado hacerlo?

No tenemos una postura concreta 
respecto a la vida judicial, puesto que, 
volviendo a lo anterior, aún es pron-
to para posicionarse sobre muchos 
temas. En este sentido, la aportación 
de lxs compañerxs de Reino Unido 
fue cuanto menos interesante; a pesar 
de considerar, como todos debería-
mos hacer, el Derecho como parte del 
Estado burgués y sus intereses, plan-
teaban la posibilidad de usar el pro-
cedimiento judicial y sus resultados 
como una manera de difusión y de-
nuncia pública frente a estos casos, más 
que con fines de satisfacción tras una 
condena a nuestro favor. Sin embargo, 
destacaban muchísimo las diferencias 
existentes entre el modelo judicial in-
glés y el español, ya que consideraban 
que el inglés facilitaba las cosas en este 
sentido.

En nuestro caso, de momento no es 
una opción, aunque aún es pronto para 
afirmarlo definitivamente. Las aporta-
ciones de las compañeras inglesas, así 
como el proceso que siga la querella 
presentada contra uno de los infiltrados 
destapados, nos hace y nos va hacer re-
flexionar en este sentido también, pues-
to que no deja de ser una de las posibles 
estrategias que podemos seguir, siempre 
en el espectro del hecho de que nuestro 
fin no es una condena a nuestro favor 
sino la difusión y denuncia pública que 
podemos conseguir de ello
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Comentadnos cómo se forma vuestro 
colectivo y a qué os dedicáis.

Nuestro colectivo se formó en fe-
brero de 2023, a raíz de la invasión ar-
mada de Ucrania por el ejército ruso. 
Nos marcamos el objetivo de conso-
lidar la parte más políticamente activa 
de la diáspora antiautoritaria proce-
dente de la antigua URSS en Barce-
lona, en aras de contribuir a la lucha 
contra la guerra de invasión desatada 
por el gobierno de Putin y sus adlá-
teres, entre ellos, la dictadura auto-
ritaria de Alexánder Lukashenko, el 
autonombrado presidente de Belarús. 
Nos dedicamos a las tareas de contra-
información, de protesta y de apoyo a 
lxs compañerxs antiautoritarixs que se 
encuentran en la primera línea y en 
la retaguardia del frente de Ucrania. 
Asimismo, recabamos apoyo material 
para la población civil afectada por 

la guerra y para nuestrxs compañer-
xs antiautoritarixs residentes en Ru-
sia y en Belarús. Otra de las funciones 
de nuestro colectivo que nos gustaría 
destacar, es la de la socialización de 
activistas compatriotas nuestrxs en el 
país de llegada.

Está claro que la OTAN tiene su 
parte de culpa en el estallido de la 
guerra (aunque los grandes medios 
nunca lo aborden), pero ello no resta 
responsabilidad a Putin y a su Go-
bierno. ¿Qué lectura o análisis hacéis 
de las causas de la invasión militar 
de Ucrania? 

El que la OTAN tenga su parte 
de culpa en el estallido de la guerra, 
desde nuestro punto de vista, no está 
tan claro, a no ser que se entienda 
por esa culpa la existencia misma de 
la OTAN. En ese punto, sí queremos 

dejar las cosas claras: nosotrxs, como 
cualquier persona antiautoritaria, es-
tamos en contra de la OTAN. Aho-
ra bien, atribuirle una parte de culpa, 
resta responsabilidad a la acción cri-
minal del gobierno de Putin, algo que 
este persigue desesperadamente para 
justificarse. Creemos que las verda-
deras razones de peso de la invasión 
se encuentran en el interior del esta-
do ruso. La caída de los índices de la 
popularidad del gobierno, el empo-
brecimiento masivo de la población, 
la enorme desigualdad social, la co-
rrupción flagrante de las élites, es de-
cir, todo el cóctel típico de un estado 
autoritario en decadencia, empujó a 
Putin y compañía a emprender “una 
pequeña guerra triunfal” que le legi-
timara en el poder y revalidara el pac-
to social. Había funcionado en 2014, 
con la anee Crimea y la injerencia en 

Ucrania

Entrevista a Antiwar Block Catalonia
"Recabamos apoyo material para la población civil afectada por la guerra y  
para nuestrxs compañerxs antiautoritarixs residentes en Rusia y en Belarús"
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Donbas, pero, al parecer, “las segundas 
partes nunca son buenas”.

¿Qué le diríais a esas personas de 
izquierdas en Europa occidental que, 
críticas con el imperialismo estadou-
nidense, apoyan la invasión rusa 
porque lo ven como una resistencia 
antiimperialista? 

En su lugar, me preguntaría qué 
sentido tiene apoyar la pugna de un 
imperialismo contra otro porque la 
política exterior rusa, tanto en el es-
pacio post soviético como en África, 
es tan imperialista como lo es la esta-
dounidense en otras zonas del mundo. 
¿Para que se debiliten mutuamen-
te? Ambos imperialismos, arrogantes 
y belicosos, que normalmente están 
enfrentados, a veces forman alianzas, 
como sucedió no hace tanto tiempo 
en la guerra de Siria. Creemos que 
esa confusión ideológica, la que aque-
ja a cierta izquierda europea, se debe 
a una visión errónea de la naturale-
za presuntamente social del régimen 
político ruso. A la Rusia de Putin se 
la podría considerar heredera de la 
URSS únicamente por su carácter re-
presivo; en lo que respecta a lo social, 
es un estado salvajemente capitalista 
aunque controlado por el gobierno, 
al estilo de la República Popular de 
China, más o menos.

¿Con cuántos compañeros anarquis-
tas luchando en el frente estáis en 
contacto? ¿Qué os cuentan acerca de 
la guerra? 

Estamos en contacto con un redu-
cido número de ellos. La información, 
por razones de seguridad y de difícil 
acceso, llega a cuentagotas. Lo que sa-
bemos es que su moral no decae pese 
a que desde hace algún tiempo la gue-
rra es de desgaste y siguen perdiendo 
compañeros que caen en combate.

En esas circunstancias tan duras, 
tratan de disfrutar de pequeñas cosas 
de la vida que se pueden permitir y 
aprender habilidades nuevas.

En vuestras redes sociales habéis di-
fundido noticias sobre la muerte de 
diferentes anarquistas en el frente. 
¿Cuántos caídos ha habido que se 
sepa?

 Hasta la fecha tenemos constancia 
de nueve compañeros caídos, aunque 
seguramente han sido más. No todos 
ellos se autoidentificaban como anar-
quistas si bien se adherían a los valores 
libertarios.

Los combates en el frente siempre 
acaparan toda la atención, pero hay 
una actividad muy importante de 
organización y apoyo mutuo que se 
hace en la retaguardia. ¿Cómo se es-
tán organizando los anarquistas en 
sus barrios más allá de la lucha mi-
litar? 

Lo están haciendo en colabora-
ción con activistas y voluntarios no 
necesariamente anarquistas aunque 
también existen organizaciones ne-
tamente libertarias que operan en el 
terreno, como, por ejemplo Solidarity 
Collectives. Entre las tareas que rea-
lizan, podemos destacar la atención 
a los animales en zona de guerra, la 
recaudación y el transporte de ayuda 
humanitaria, la evacuación de civiles, 
el abastecimiento de alimentos, inclu-
so veganos, la organización de eventos 
musicales en las regiones no ocupa-
das y la distribución de merchandising 
con el objetivo de obtener financia-
ción para causas humanitarias.

La guerra, como es lógico, ha altera-
do para siempre la vida de millones 
de personas. Pero, ¿está afectando la 
guerra de una manera especial a las 
mujeres? ¿Y a otros colectivos histó-
ricamente vulnerables o perseguidos 
(personas LGTBIQ, extranjeras, ra-
cializadas, etc)? 

Desde luego, la situación de dichas 
personas en épocas de paz como de 
guerra, merece una atención especial. 
En eso, hay que hacer distinción entre 
las zonas ocupadas por el ejército ruso 
y aquellas que no lo están. En la zona 
no ocupada, los colectivos vulnera-
bles tienen cierto acceso a la ayuda 
sicológica, médica y jurídica. Tenemos 
constancia de personas LGTBIQ que 
luchan en la primera línea del frente. 
Al parecer, el trato que reciben de sus 
compañeros de armas es respetuoso. 
En cuanto a la zona ocupada, allí la 
situación es de extrema dureza; la per-
secución, las violaciones, las torturas 
y los asesinatos se han normalizado. 
Se practica la deportación forzosa de 
mujeres, niños, niñas y personas ma-
yores al territorio ruso con la excusa 
de la labor humanitaria. Muchas de 
estas personas tienen que pasar por 
campos de filtración, antes de ser lle-
vadas a Rusia en situación de extrema 
vulnerabilidad. Hay que decir que en 
Rusia actúan redes autoorganizadas, 
prácticamente clandestinas, que, al 
margen del estado, colaboran desin-
teresadamente para ayudar a lxs refu-
giadxs de guerra a trasladarse desde los 

territorios ocupados a países europeos 
y a la parte no ocupada de Ucrania. 
Se brinda un apoyo considerable a lxs 
menores de edad, personas mayores y 
de capacidad reducida, a lxs heridxs. 
También entre las personas rusas se da 
la solidaridad con la gente ucraniana 
afectada por la guerra.

Normalmente, cuando vemos fo-
tos de compañeros anarquistas en el 
frente, son todos hombres. ¿Tenéis 
constancia de si hay mujeres anar-
quistas participando activamente en 
los combates?

Lo que sabemos es que las mujeres 
que se encuentran en el frente, ejer-
cen de paramédicas, cirujanas y opera-
doras de drones. Cuántas de ellas son 
anarquistas no lo sabemos. Tenemos 
constancia de la muerte en combate 
de la anarquista feminista Olga Vó-
lkova apodada “Tisha”, procedente de 
Járkiv, quien realizaba labores de asis-
tencia médica.

¿Qué podemos hacer las activistas 
que vivimos en Europa occidental 
para apoyar a las víctimas de la gue-
rra? 

Recomendamos ponerse en contac-
to con las redes que ya trabajan en el

terreno y prestarles apoyo. Aquí os 
dejamos una lista con los contactos.

"Lviv vegan kitchen"
https://instagram.com/lviv_vegan_kitchen
"Radical aid force"
https://instagram.com/radicalaidforce
"Solidarity collectives"
https://instagram.com/solidaritycollectives
"XVX tacticaid"
https://instagram.com/xvx.tacticaid
"Good night imperial pride"
https://instagram.com/gnimperialpride

¿Cómo creéis que terminará este con-
flicto bélico?

No tenemos ningún pronóstico 
fiable, nos falta mucha información, la 
situación es muy cambiante. Aparte de 
los avances en el terreno puramente 
militar, creemos que la situación po-
lítica en Rusia podría ser un factor 
importante. 

Lo que sí tenemos claro, acabe 
cómo acabe esta guerra, la catástrofe 
humanitaria, ecológica, económica y 
social de enormes proporciones está 
servida.

¿Algo más que querais añadir?
Gracias por la entrevista.
Pau als pobles i mort als imperis!

Ucrania
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El movimiento anarquista español 
a principios del siglo XX va tomando 
una forma organizativa de gran entidad 
con la creación de la CNT como sindi-
cato con decenas de miles de afiliados, 
pero también gracias a la construcción 
de toda una red de ateneos populares 
y escuelas pedagógicas, y la práctica de 
la acción directa obrera en la indus-
tria catalana y las tomas de tierras en el 
campo andaluz. Todo ello a pesar de la 
represión ya desde la Semana Trágica de 
Barcelona en 1909, y que se que se in-
crementará notablemente tras la Huelga 
Revolucionaria de 1917 y, sobre todo, 

a partir de la Huelga de la Canadiense 
de Barcelona en 1919. Sin embargo, el 
conocido como Régimen de la Res-
tauración, representado ya en el siglo 
XX por el rey Alfonso XIII, agonizaba 
frente al incremento de la fuerza obrera 
organizada. Esa clase política caciquil y 
burguesa optó por la violencia a través 
del estado de excepción continuado, y 
el pistolerismo afín a la patronal para 
asesinar a sindicalistas y obreros.

En otoño de 1923 se configurará la 
Dictadura de Miguel Primo de Rivera, 
avalada por el propio monarca Alfonso 
XIII tras un pronunciamiento militar 
el 13 de septiembre de ese año contra 
el gobierno dirigido por el aristócrata 

liberal Manuel García Prieto. La mayo-
ría de las unidades militares y la propia 
patronal catalana aplaudieron este giro 
de acontecimientos, que proclamó el 
estado de guerra en todo el territorio 
español, y el propio rey ligaba su destino 
al Directorio Militar que comenzaba a 
gobernar. 

Se venía creando una organización 
social y revolucionaria de autodefensa 
que ahora debía enfrentar a la dictadura 
como principal objetivo, esta práctica de 
lucha sentaría las bases de la gran ofen-
siva obrera que se realizaría en los años 
30 y, que decididamente, condujo a la 

Revolución Social española de 1936. Es 
decir, que sin estas experiencias previas 
de acción directa y organización estra-
tégica amplias, incluso en la clandesti-
nidad, no se podrían haber desarrollado 
los acontecimientos posteriores. 

Frente al terror del 
pistolerismo: «Los 
Solidarios» como 

autodefensa activa
Tras la Huelga de la Canadiense en 

1919 donde se consiguió la jornada la-
boral de ocho horas, la nueva década se 
inicia con la organización de fuerzas de 
choque de la patronal contra el sindica-

lismo. Nace así el pistolerismo, cuadri-
llas de asesinos a sueldo a quienes se les 
proponía liquidar a trabajadores activos 
de Barcelona. En 1921 fueron tres anar-
quistas los que ejecutaron en Madrid a 
Eduardo Dato, presidente del gobierno 
del Partido Conservador, que había pro-
movido la «Ley de Fugas» junto al go-
bernador civil de Barcelona, Severiano 
Martínez Anido, que legalizaba la ejecu-
ción in situ sin juicio de «delincuentes» 
perseguidos. Los llamados «Sindicatos 
Libres» integraron a estos pistoleros que 
causaron decenas de muertes en Barce-
lona entre 1920-1923, tanto es así que se 
organizó un grupo de acción directa y 
autodefensa por parte de Francisco As-
caso, Gregorio Jover, Buenaventura Du-
rruti y Juan García Oliver, entre otros; 
un grupo conocido como «Los Solida-
rios». Eran militantes activos y hombres 
de acción que devolverían golpe tras 
golpe las agresiones sufridas por la CNT 
en un momento en que los sindicatos se 
veían continuadamente acribillados. 

Este mismo grupo se ocupó de eje-
cutar a disparos el 4 de junio de 1923 
en Zaragoza al Cardenal Soldevila, que 
arengaba militarmente para neutralizar 
la oposición de las clases populares a la 
Guerra del Rif, y fomentaba las agru-
paciones gremiales y sindicatos cató-
licos, criminalizando a los anarquistas 
junto con el gobierno. Francisco Ascaso 
y Rafael Torres Escartín fueron deteni-
dos posteriormente por este suceso, el 
primero de ellos consiguió escapar de 
la prisión, y el segundo fue capturado 
meses después y condenado a cadena 
perpetua provisionalmente. Pero prime-
ramente participaría junto a Buenaven-
tura Durruti y otros compañeros el 1 
de septiembre de 1923 en el atraco a la 
sucursal del Banco de España en la calle 
Jovellanos de Gijón, que asaltaron a las 
9:10h de la mañana, haciéndose con un 
botín de más de medio millón de pe-
setas; utilizado para adquirir mayor nú-
mero de armas, y apoyar a familiares de 
sindicalistas presos. 

El puño de hierro de 
inspiración fascista  

de la Dictadura  
y resistencias  

frente a ella
El Directorio Militar a partir de sep-

tiembre de 1923 dirigido por el dicta-

Los anarquistas frente a la Dictadura de
Miguel Primo de Rivera, 1923-1930

Garcia Vivancos, Garcia Oliver, Louis Lecoin, Pierre Odeon,  
Francisco Ascaso y Durruti en Montjuïc, en 1931.
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dor Miguel Primo de Rivera impuso 
una reorganización política española 
desde el corporativismo organicista; esto 
quiere decir que veía la sociedad como 
un órgano vivo y que debía lograrse 
una paz social afín a los intereses de su 
principal cabeza: la burguesía industrial 
y agrícola. Esta paz social sería logra-
da mediante sangre y fuego. En 1924 
nacerá la Unión Patriótica, un partido 
definido como «apolítico, monárquico, 
templado y serenamente democrático», 
una entidad de inspiración en el Partido 
Nacional Fascista italiano, y que promo-
vía el reforzamiento del nacionalismo 
español, la lucha contra los separatismos 
vasco y catalán, y una ofensiva colonial 
sobre Marruecos para un posterior re-
pliegue militar.  

En los primeros años, mientras que 
al movimiento anarquista se le aplicaría 
una política represiva implacable y sería 
ilegalizada la CNT, a los socialistas de 
la UGT les abriría incluso las puertas 
de la Organización Nacional Corpora-
tiva, institución que regularía las rela-
ciones entre trabajadores y empresarios 
supervisada por el Estado y en base a 
principios católicos, e incluso de inspi-
ración fascista, y contrarios a la lucha 
de clases. La culminación fue cuando la 
UGT aceptó en 1926 este ofrecimiento 
a participar de dicho órgano estatal, lo 
que creó una gran división en esa or-
ganización sindical, quedando la CNT 
y algunos comités obreros clandestinos 
como la única fuerza social  frente a la 
dictadura. 

Ya desde mayo de 1924, se decretó el 
cierre de Solidaridad Obrera, el perió-
dico de la CNT, y los años del plomo 
anteriores forzaron a una reorganización 
desde abajo. Surgieron dos posturas den-
tro del sindicalismo de CNT; la postura 
reformista de Joan Peiró o Ángel Pesta-
ña, que abogaban por encontrar fórmu-
las de intervención que permitieran de 
nuevo la legalidad sindical; mientras que 
por otro lado Diego Abad de Santillán 
defendía una línea de acción directa re-
volucionaria sobre la masa social. 

Los libertarios españoles en el exilio 
en Francia, constituyeron en febrero de 
1924 en París el Comité de Relacio-
nes Anarquistas, que proponía el asalto 
armado de la dictadura por medio de 
hombres de acción preparados. Tuvie-
ron su primera intervención organi-
zada en el intento de asalto a Bera de 
Bidasoa, una localidad navarra cerca de 
la frontera francesa, y también el asalto 
no realizado finalmente desde Portbou, 
en la frontera catalana. Esa acción fra-
casada fue acompañada del lanzamien-
to de bombas incendiarias contra el 
Cuartel de Atarazanas y la Maestranza 

de Artillería en Barcelona, que igual-
mente no dio resultados. El mismo 7 
de noviembre tras un enfrentamiento 
armado en Bera de Bidasoa entre varios 
guerrilleros anarquistas y guardias civi-
les, tres insurrectos murieron, catorce 
fueron detenidos, y cerca de una vein-
tena huyeron a Hen-
daya (Francia) donde 
fueron detenidos por 
la Gendarmería fran-
cesa. En la frontera 
catalana ni siquiera 
llegaron a perpetrar 
dicha acción, alertados 
de que la policía es-
pañola estaba al tanto 
de sus movimientos. 
Quienes consiguieron 
huir, entre ellos Fran-
cisco Ascaso o Gar-
cía Oliver, decidieron 
abandonar Francia, 
buscando refugio en 
América Latina. 

El camino hacia la 
creación de la FAI y el 
ocaso de la Dictadura
Sin embargo, y pese a la represión 

contra los sindicatos obreros, flore-
cían los ateneos populares, que estaban 
creando una cultura obrera y solidaria 
que confrontaba al poder estatal burgués 
y religioso. Estos ateneos estaban muy 
influidos por el anarcosindicalismo, y se 
convirtieron en una universidad popular 
para sectores empobrecidos y oprimidos 
de todas las edades, adquiriendo forma-
ción cultural pero también conciencia 
de clase. Servían en muchos barrios y 
pueblos como espacios de encuentro, 
donde la gente debatía, se conocían y 
establecían vínculos ligados a las proble-
máticas sociales que compartían. En los 
ateneos se realizaban actividades como 
conferencias y charlas, teatro, o recitales 
poéticos; se editaban libros, panfletos o 
boletines informativos; y se proponían 
clubes de lectura o excursiones al cam-
po. A través de estos ateneos, por lo tan-
to, entraron algunas ideas vinculadas al 
naturismo, vegetarianismo, o la lengua 
universal del esperanto; se trataba de 
crear una cultural social común frente a 
las estrictas normas morales y religiosas 
de la sociedad burguesa.

Debido a todo ese sustrato de cultura 
popular que se venía fraguando, y a las 
discusiones en el seno de la CNT en el 
exilio en Francia, se había propuesto la 
creación de ligas militantes en diversas 
ciudades francesas para mantener la or-
ganización y estructura que permitiera 
derrocar internamente a la dictadura. 

Se conformará la «Federación de Gru-
pos Anarquistas de Lengua Española en 
Francia», que promoverá una estructura 
por cuadros revolucionarios como estí-
mulo de la reorganización de la CNT 
en España. Este grupo se vinculará en 
una conferencia de grupos anarquistas 

de España y Portugal, naciendo a fina-
les de julio de 1927 en la playa de El 
Saler de València la Federación Anar-
quista Ibérica (FAI). Establecen una es-
trategia de relación con el movimiento 
obrero y con la CNT orgánicamente, 
actuando desde un Comité Peninsular 
a través de diversos grupos de acción 
revolucionaria, apoyo a presos, relacio-
nes internacionales y prensa. Se con-
figura una organización amplia con 
horizonte revolucionario que tratará 
de cohesionar en sus dos primeros años 
todos estos acuerdos unitarios, y a par-
tir del año 1930 un gran crecimiento 
con la descomposición de la Dictadura 
en España. 

El gobierno de Miguel Primo de 
Rivera se verá asfixiado por la propia 
dinámica del régimen, desautorizado 
por el monarca, sintiendo una grave cri-
sis económica por el «Crack del 29», y 
encontrándose en un callejón sin salida, 
presenta su dimisión al rey. En enero de 
1930 se instaura el gobierno del gene-
ral Dámaso Berenguer, conocido como 
la «Dictablanda», y la CNT obtendrá la 
legalización en abril de ese año, si bien 
con considerables limitaciones, mientras 
que el 9 de julio de 1930 reaparecía el 
periódico «Solidaridad Obrera». Du-
rante ese año todas las organizaciones 
republicanas, socialistas y anarquistas, 
comienzan procesos de reconstrucción, 
que según la vía en cada caso proponían 
el derrocamiento unánime de la monar-
quía española, sin embargo la CNT-FAI 
decidió continuar el camino a generar 
una fuerza social tal que tuviera como 
objetivo la Revolución y la emancipa-
ción real de toda la sociedad oprimida.   
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Movimientos vecinales

“En toda gran ciudad que se precie exis-
ten determinadas zonas que, pese a no estar 
ubicadas en pleno centro, acaban convirtién-
dose en lugares de referencia por su proxi-
midad a éste, su autenticidad y su encanto. 
Distritos que conservan las ventajas de la 
vida de barrio, pero que al mismo tiempo te 
permiten plantarte en todo el meollo urbano 
en un abrir y cerrar de ojos”, empieza un 
artículo de la revista Time Out. “Puerta 
del Ángel, que pertenece al distrito de Lati-
na, es uno de esos barrios. De un tiempo a 
esta parte, la zona vive un momento espe-
cial: infinidad de nuevos vecinos llegan para 
compartir vida y espacios con los de siem-
pre. Comercios rabiosamente modernos abren 
junto a los que llevan décadas funcionando. 
Y así, cuando uno cuando pasea por sus ca-
lles, se percibe que ese equilibrio entre lo viejo 
y lo nuevo, no siempre sencillo de alcanzar, 
todavía es posible. Si a todo ello se le suma 
el esplendor que ha dado al barrio Madrid 
Río, el resultado es una zona que brilla con 
luz propia. Por algo lo llaman el Brooklyn 
madrileño”.

Puerta del Ángel era, hace unos años, 
un barrio asequible a la hora de encon-
trar casa en Madrid, con pisos que han 
sido habitados tradicionalmente por in-
migrantes -primero españoles de otras 
regiones, luego extranjeros-. Sin embar-
go, ahora varias empresas e incluso el 
Ayuntamiento de Madrid lo han empe-
zado a llamar el Brooklyn de Madrid. Las 
alusiones al barrio neoyorkino para esta 
zona de la capital no son casuales: sepa-
rado de Manhattan por un río, Brooklyn 
sufrió un intenso proceso de gentrifica-
ción a cargo de los agentes económi-
cos, que transformaron un vecindario 
humilde, lleno de tra-
bajadores industriales, 
en un lugar de moda 
para vivir. 

“Hoy apenas se ofre-
cen pisos en alquiler en 
Puerta del Ángel y los 
pocos que aparecen en 
los portales de inter-
net son muy caros: por 
750 euros al mes solo se 
ofrece un bajo de aspec-
to cochambroso con una 
habitación. Los precios 
han subido y la mayoría 
de oferta no bajan de los 
1.200 euros mensuales, 
bastante caro para ser un 
barrio con calles angos-
tas, edificios humildes, 
muchas cuestas y coches 
subidos a los bordillos de 

las aceras hasta hace poco” explica Diego 
Casado en eldiario.es. Según el Sindica-
to de Inquilinas e Inquilinos de Madrid, 
los precios se han duplicado en los últi-
mos cinco años. 

Uno de los factores que ha contri-
buido a esta gentrificación es la apari-
ción de comercios gourmet que, más 
que comida, ofrecen experiencias. Sin 
embargo, el principal responsable de 
este proceso especulativo es la empre-
sa Madlyn, que gestiona fondos de in-
versión y, en nueve meses, ha comprado 
35 edificios (antiguos y de obra nueva), 
solares y locales, en el barrio. En total 
suman más de 200 pisos, adquiridos por 
unos 50 millones de euros. Madlyn des-
embarcó en Puerta del Ángel después 
de intentar varias operaciones en Ma-
lasaña, Lavapiés y Chamberí, donde las 
compras son menos rentables porque las 
viviendas ya están muy caras. 

Y en el Sindicato de Inquilinas es-
tán preocupadas de que esta opera-
ción atraiga a más inversores. Madlyn 
asegura en sus entrevistas que los pisos 
los compró vacíos. Fuentes vecinales, 
sin embargo, apuntan a que en bloques 
como Juan Tornero 60 o Caramuel 14 
se produjo la expulsión de arrendatarios 
que pagaban rentas bajas, previo a la re-
forma. “Hacen pequeñas reformas, cambian 
las llaves por cerraduras electrónicas y ofrecen 
contratos temporales destinados a turistas o a 
nómadas digitales”, añaden. Los alquileres 
que gestiona Madlyn ahora en su web 
no bajan de 1.400 euros.

La estrategia de Madlyn -gestada a 
través de su principal empresa de inver-
sión, BWRE- pasa por un proceso de 

gentrificación clásico: cambiar el entor-
no para hacer más atractivo el barrio y 
poder aumentar las rentas de los alquile-
res. “Nos hemos dedicado a mejorar la oferta 
de restauración y cultural de la zona, com-
pletando así la transformación del barrio”, 
explicaba su director en una entrevista 
en El Economista.

Dentro de esta planificación se en-
cuentran la apertura de un coworking, 
un hotel boutique, un coliving, un es-
pacio dedicado al arte, un local de ae-
royoga y varios restaurantes cercanos al 
mercado de Tirso de Molina y atraen a 
vecinos capaces de pagar los alquileres 
de 1.400 euros que oferta Madlyn en su 
página web.

Ante esta transformación, la Aso-
ciación de Vecinos Puerta del Ángel, el 
Sindicato de Inquilinas y la plataforma 
contra el pelotazo de la Ermita del San-
to han convocado manifestaciones con-
tra la especulación, reclamando precios 
asequibles el barrio y la regulación de 
los alquileres turísticos. “Nuestros barrios 
no pueden convertirse en escenarios para es-
peculadores, ricos y turistas”, explicó el co-
municado en la más importante de sus 
movilizaciones, que tuvo lugar el pasado 
30 de septiembre.

Paradigmático es el caso de las veci-
nas de un bloque de 40 pisos situados al 
inicio del paseo de la Ermita del Santo, 
donde su empresa propietaria, la socimi 
Vitruvio, envió un burofax para expul-
sar a varios de sus inquilinos a media-
dos de septiembre. “Lo que está haciendo 
Vitruvio es la misma estrategia que fondos 
como Madlyn están ejecutando en el barrio: 
comprar edificios, finalizar los contratos resi-

denciales, y alquiler las 
viviendas como alqui-
leres temporales, pisos 
turísticos o alquileres de 
habitaciones”, apuntan 
desde el Sindicato de 
Inquilinas. “Para ellos 
supone ganar mucho más 
dinero, pero para el barrio 
supone que la población 
se vea desplazada y cada 
vez tengamos que pagar 
alquileres más elevados”.

Debemos plantar 
cara a este tipo de 
proyectos que des-
truyen nuestros ba-
rrios, su tejido social 
y nuestras comunida-
des. De lo contrario, 
dejaremos de poder 
vivir en ellos.

Resistencia contra la gentrificación en Puerta del Ángel
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Gamonal. Enero de 2014. Nadie lo sabe aún, pero está a 
punto de desatarse un terremoto social que tendrá como epi-
centro las calles de este popular barrio burgalés. Unas protes-
tas vecinales que terminarán convirtiéndose en cuestión de 
Estado y que mostrarán las contradicciones de un modelo 
económico impulsado por una locomotora desbocada llama-
da especulación urbanística.

Gamonal. En el eco de un mismo recuerdo es una novela grá-
fica que analiza las causas que provocaron aquellos sucesos 
recorriendo buena parte de la historia de este barrio obrero 
escenario de numerosos conflictos sociales a lo largo de su 
historia.

Para ello el cómic nos presenta la investigación de Laia 
Pastor, joven estudiante de sociología de la Universidad de 
Barcelona, no sólo empeñada en comprender el porqué de la 
revuelta qué sacudió la localidad donde su familia hunde sus 
raíces, sino también en desvelar un inconfesable secreto que 
los suyos se empeñan en ocultarle.

A medida que avance su investigación, Laia conocerá tam-
bién el pasado más profundo de Gamonal, desde el origen de 
su fundación como pueblo en la remota Edad Media, hasta los 
trágicos episodios vividos en la Guerra Civil. De esta manera 
descubrirá la inquietante relación entre el aeródromo de Ga-
monal y el bombardeo de Guernica, o el asesinato en el verano 
de 1936 de Fernando Plasencia, el último maestro que trajo la 
República. Acontecimientos que, como bien indica el título 
de esta novela gráfica, pueden contenerse en el eco de un mismo 
recuerdo en el que nuestra protagonista tendrá que sumergirse.

Gamonal: En el eco 
de un mismo recuerdo es 
una novela gráfica co-
ral, compuesta por un 
amplio elenco de per-
sonajes, donde sin duda 
destaca la figura Virgilio 
Mazuela, o al menos un 
trasunto de aquel que 
fuera el fundador del 
Ateneo Popular “Los 
Otros” y figura clave de 
la cultura en el Burgos 
del siglo XX. Virgilio será 
uno de los encargados de 
guiar a Laia entre el labe-
rinto de calles de una ciu-
dad en la que se encuentra 
atrapado a la espera de poder completar la misión que le per-
mita cruzar “al otro lado”.

Un cómic en el que a través diversos recursos narrativos y 
gráficos se nos plantean las luces y las sombras de un conflicto 
vecinal que ha marcado la reciente historia de nuestro país 
generando un profundo impacto entre quienes lo vivieron. 
Una circunstancia de la que tampoco podrá escapar nuestra 
protagonista quien, a su manera, se verá inmersa en un irre-
versible proceso de transformación que le llevará a recorrer 
caminos hasta ahora desconocidos para ella.

[Novela gráfica] Gamonal. En el eco de un mismo recuerdo

[Ruta de Senderismo] Ruta Peralejo – Zarzalejo.  
Frente suroeste de la Sierra de Guadarrama (Madrid)

En el marco de las jornadas del Otoño Libertario 2023, organizadas por la 
Federación Local de CNT-AIT de Madrid (podéis consultar la programación 
completa en www.cntmadrid.org), el sábado 4 de noviembre tendrá lugar una 
ruta de senderismo guiada por los compañeros de Nuestra Memoria Nues-
tra Lucha (nuestramemorianuestralucha.blogspot.com.es), que recorrerá la zona del 
frente Suroeste de la Sierra de Guadarrama entre los pueblos de Peralejo y 
Zarzalejo.
La zona que se extiende desde las Navas del Marqués a Santa María de la Ala-
meda, Robledo de Chavela, Zarzalejo y Fresnedillas fue testigo de numerosos 
enfrentamientos entre las tropas republicanas y las sublevadas. Hacia finales de 
1936, los sublevados tomaron Navalperal, las Navas del Marqués y Robledo 
de Chavela, mientras que los republicanos siguieron controlando las alturas de 
Santa María, San Benito y toda la zona sur del puerto de la Cruz Verde, Zar-
zalejo, Pajares y Peralejo, por donde el frente continuaba hacia Valdemorillo.
En esta ruta recorreremos la zona republicana con sus diferentes fortines,obser
vatorios,trincheras,abrigos,refugios, etc., con un desnivel de unos 200 metros y 
una distancia de unos 13km (que se podrán acortar dependiendo del terreno). 
Es una ruta lineal,comenzando en Peralejo para terminar en Zarzalejo Estación.
La ruta es bastante sencilla, ya que transcurre casi es su totalidad por vías pecuarias 
como la Cañada Real Segoviana, aunque para ver los restos de Peralejo tenemos 
que andar campo a través abriéndonos literalmente paso entre las jaras y las retamas.
Para apuntarse a la actividad, es necesario completar este formulario y realizar 
el pago de la entrada que puedes encontrar en la dirección: www.todoporhacer.
org/ruta-peralejo-zarzalejo-frente-guadarrama.
También puedes contactar con ellos para consultar sobre esta u otras activida-
des en el correo nuestramemorianuestralucha@gmail.com
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[Serie documental] Pacto de Silencio

El próximo 12 de noviembre se cumplirán – o cumplieron, 
según cuándo leas esto – 40 años de la desaparición de San-
tiago Corella, alias 'El Nani', un atracador de bancos y joyerías 
similar al protagonista de cualquier peli de cine quinqui. Su 
asesinato desveló ante el mundo la existencia de la mafia po-
licial, una lucrativa alianza entre policías corruptos, empresa-
rios y jóvenes delincuentes inexpertos, en la que los primeros 
planeaban atracos, los ladrones los perpetraban y el botín se 
repartía de forma siempre favorable para los poderosos.

Explica Ignacio Fontes en eldiario.es que “los culpables in-
directos de este estado de cosas fueron la ley antiterrorista y la crisis 
económica de 1980. La primera dotó a los agentes de seguridad del 
Estado de poderes cercanos a la impunidad y la segunda condujo a 
una generación de jóvenes marginados al paro, la heroína y la delin-
cuencia. La Diputación Permanente del Congreso tras aprobarse la 
Constitución, dominada por las derechas, propuso en 1979 una ley 
sobre seguridad ciudadana. [...] La ley establecía preceptos claramen-
te contradictorios con los constitucionales recién aprobados: detención 
gubernativa durante siete días, incomunicación del detenido sin auto-
rización judicial y cierre de medios de comunicación. Felipe González 
y José Barrionuevo permitieron que la Policía aplicara la ley antite-
rrorista no sólo a las bandas armadas terroristas, [...] sino también 
a todo tipo de 'bandas' que considerara la policía, debidamente auto-
rizados de oficio y desidia por las máximas autoridades de Interior. 
El Tribunal Constitucional tardó nada menos que 8 años en declarar 
inconstitucionales las citadas barbaridades de la ley”.

Eran los años del desmantelamiento de la industria, del paro, 
de la heroína, de los robos de radiocasetes de los coches, de los 
tirones de bolsos y de atracos a bancos. El ABC tenía las secciones 
fijas tituladas 'El atraco de ayer' y 'El atraco del día'. El Gobierno, 
en los años previos a mostrar a España ante el mundo entero 
como un país moderno en la Expo de Sevilla y las Olimpiadas de 
Barcelona (ambas en 1992) dejó claro a los mandos policiales que 
las calles debían estar limpias, al precio que fuera.

Es en este contexto en que decenas de policías de las Briga-
das Antiatracos de Madrid, Santander y Bilbao aprovecharon la 
situación para organizarse y reclutar a personas como 'El Nani'.

Santiago Corella creció en la marginación y la necesidad; 
abandonados por el padre, comenzó a trabajar a los 10 años 
para mantener a su madre y a sus seis hermanos; se casó con su 
novia de toda la vida, Soledad Montero, siendo aún menores 
de edad y enseguida tuvieron dos hijos. Fue 'niño yuntero', 
vendedor de patatas y pollos, pulidor en una joyería y traba-
jador de la construcción. Cuando la crisis cerró su puesto de 
trabajo se dedicó a robar. La Brigada Regional de la Policía 
Judicial de Madrid comenzó a conocerlo tras un atraco en so-
litario a un supermercado, en cuya huida atropelló al inspector 
que lo tiroteaba, Victoriano Gutiérrez Lobo.

Cuando, al cabo de dos años, sale de la cárcel, los policías 
corruptos lo captan para los grupos de delincuentes con los 
que trabajan: planean golpes que estos perpetran con armas 
proporcionadas por ellos y se reparten desigualmente la mayor 
parte del botín (la parte menor la consignan como “recupe-
rada”); de vez en cuando, algún delincuente cae bajo las balas 
policiales: desgraciados 'gajes del oficio', lamentables 'caídos en 
cumplimiento del deber'.

Entre unos y otros, policías y ladrones, hay un intermediario, 
el joyero santanderino Francisco Venero, perista al que entregaban 
lo robado, fundía el oro en lingotes y repartía los beneficios según 
lo acordado: la mayoría para la mafia policial, un buen bocado 

para él y ape-
nas un 'sueldo' 
para los autores. 
También seña-
laba objetivos a 
los delincuentes 
y los proveía de 
armas y detalles 
precisos para los 
atracos.

En un atraco 
a joyería de Valla-
dolid, 'El Nani' y 
dos compinches 
se hicieron con un 
botín de 48 kilos 
de oro. Sólo dieron 
8 kilos a Venero y el 
resto lo enterraron 
en las cercanías del 
pueblo. Alertada por 
Venero, la Brigada 
Antiatracos apro-
vechó el atraco con 
asesinato a la joyería 
madrileña Payber, en 
1983, para detener y acusar a Corella, aunque la mafia sabía que 
había rechazado ese 'encargo' de Venero. Los policías buscaron el 
oro con excavadoras, sin éxito.

El 12 de noviembre de 1983, el jefe del grupo III de la Bri-
gada Antiatracos (Victoriano Gutiérrez Lobo, aquel policía que 
Santiago atropelló cuando huía del supermercado que atracó) 
entró con otros secuaces con placa en el piso donde estaba 'El 
Nani' y se lo llevaron, junto a su mujer y tres hermanas, a la 
Puerta del Sol, donde se ubicaba la Dirección General de Se-
guridad. Ese mismo día, también detuvieron a Ángel Manzano, 
compañero carcelario y colega de andanzas de 'El Nani', y a su 
esposa, Concepción Martín. A ambos matrimonios les aplicaron 
la Ley Antiterrorista. Durante horas, los familiares, humillados y 
maltratados –a Soledad la desnudaron y toquetearon y a Con-
cepción, embarazada, la amenazaron con torturarla hasta que 
abortara–, fueron testigos auditivos de la cantinela a gritos de 
los policías: “Nani, canta, ¿dónde está el oro?” mientras Santiago 
gritaba de dolor. Tras ser sometido a torturas durante horas, 'El 
Nani' fue asesinado a golpes y a Manzano lo reventaron y tu-
vieron que trasladarlo al hospital Provincial de Madrid, donde 
fue operado de una costilla rota y una hemorragia abdominal.

La versión de la policía para defenderse fue que ‘El Nani’ se 
escapó mientras les intentaba poner en contacto con quien le 
había vendido una pistola para el atraco. Pero el cura obrero de 
Entrevías, Enrique de Castro, junto a la Asociación contra la Tor-
tura investigó el caso y consiguieron desmontar todo el relato 
policial y que se juzgara a nueve agentes. El comisario jefe Fran-
cisco Javier Fernández Álvarez, Victoriano Gutiérrez Lobo, jefe 
del grupo de Joyerías, y el inspector Francisco Aguilar González 
fueron condenados a más de 29 años de prisión. Los otros policías 
procesados resultaron absueltos “por falta de pruebas”. 

El documental Pacto de Silencio relata los hechos a través de 
la grabación del juicio contra los responsables policiales, además 
de declaraciones de una pequeña parte de los protagonistas. 

Recomendaciones

Directores: Ángela Gallardo, César Vallejo. Disponible en RTVE Play. 2 episodios.
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Este pasado mes de septiembre dio 
comienzo la decimoséptima tempo-
rada del podcast La Linterna de Dió-
genes. Con más de 500 programas, el 
profesor Arcadio sigue adelante con 
sus entrevistas, cuyas temáticas varían 
desde aquellas englobadas en lo que 
se conoce como la historia desde aba-
jo (las más de las veces) hasta diversos 
asuntos científicos. Durante estos años, 
hemos reseñado muchos de sus pro-
gramas, pero la verdad es que creemos 
que, más que centrarnos en uno o dos 

episodios concretos, es más interesante 
darle una perspectiva más amplia, pues 
entendemos este podcast como una 
importante herramienta de formación 
y divulgación. Un programa que cada 
semana o cada quince días nos acerca 
a una experiencia de lucha de nuestra 
historia como desposeídos, o nos per-
mite conocer más sobre nuestra natura-
leza como homínidos, la función de las 
neuronas en los cuerpos de los animales 
o el papel de Einstein en el desarrollo 
de la teoría de la relatividad.

Esta nueva temporada arranca con 
un programa dedicado a la historia de 
las radios libres en el Estado Español, 
desde la transición hasta la actualidad, 
para en los siguientes episodios tocar 
temas como la evolución del cerebro 
humano, el desarrollo del marxismo en 
el seno de la socialdemocracia alemana 
de finales del siglo XIX o la historia del 
chabolismo en una gran ciudad como 
Bilbao. Os animamos, pues, a acercaros 
a estas y al resto de historias que estén 
por llegar.

Número 154
Tirada: 1.500 ejemplares
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  Twitter: @todoporhacer1
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  ES16 0049 6704 55 2190128999

Durante los últimos once años puede que te hayas encontrado con el periódico mensual Todo por Hacer. Esta 
publicación nace en 2011 con la ilusión por sacar adelante un proyecto autogestionado que contribuya a visibilizar 
nuestras posturas anarquistas en papel y de manera gratuita, dos características esenciales de este proyecto que, 
aunque conllevan sus dificultades, tienen ventajas fundamentales como son una cierta perdurabilidad, la difusión 
“mano a mano”, la presencia física en la calle, etc.

Alejándonos de la inmediatez de los medios digitales, tratamos de dar prioridad al análisis sobre la novedad, 
dar difusión a noticias que vayan más allá de un mero titular, que contextualicen y que mantengan su vigor 
aun con el paso de las semanas. 

Nuestra opinión pretende situarse al margen de la ideología del sistema. Contaminadas/os por ella, insistimos 
en superarla y derrumbarla, en derrumbar al sistema mismo y construir entre todos y todas una sociedad donde 
la autoorganización, la solidaridad y el apoyo mutuo sean los postulados esenciales para la vida en libertad.

El periódico que presentamos aspira a ser un mínimo ejemplo de la capacidad que todas tenemos para llevar 
a cabo nuestros proyectos sólo con esfuerzo y motivación. Y toda ayuda es bienvenida, ya sea colaborando con 
la financiación, con la distribución en la calle o en redes sociales. Para cualquier sugerencia, crítica, ayuda, etc. 
no dudes en escribirnos.

La Linterna de Diógenes

Podeis encontrar el podcast online en www.ivoox.com/podcast-podcast-linterna-diogenes_sq_f136870_1.html y también en las 
webs de Radio Bronka (radiobronka.info/programas/la-linterna-de-diogenes/) e Irola Irratia (irolairratia.org/category/la-linterna-de-
diogenes/) así como información actualizada en twitter.com/linterandiognes
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LUCHA LABORAL DE LOS BOMBEROS DE GALIZA

Desde el pasado 15 de junio más de 200 bomberos de los parques comarcales gallegos 
han sostenido una huelga indefinida para reclamar mejoras en sus condiciones 
laborales. Han venido movilizándose a lo largo del verano, y este mes pasado 

protagonizaron una jornada de lucha delante de la Diputación Provincial de Ourense. 
En esa concentración se pudo ver a la Policía Nacional agrediendo a bomberos, y estos 

respondiendo con pequeños lanzallamas contra la línea de los represores. 

Con las situaciones de explotación y riesgo para la vida a las que nos somete el 
capitalismo, movilizaciones indefinidas, organizadas y que no temen enfrentar la 

brutalidad policial son un ejemplo para todas las luchas laborales en nuestra sociedad. 
Es necesario superar las estrechas barreras primeramente entre bomberos de todo 

el país y extender las reclamaciones, y segundo, que esa solidaridad se extienda 
igualmente a otros sectores laborales en una lucha colectiva. 

A lo largo de este mes seguirá habiendo movilizaciones de los bomberos gallegos y una 
asamblea en noviembre valorará el estado de las negociaciones y la posible adopción 
de nuevas medidas como encierros en instituciones o acampadas en espacios públicos 

de todos los bomberos de los parques comarcales de Galiza. 


